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“Zl Diarito se publica todos los 
días excepto los siguientes á los fes- 
tivos. 

Suscrición—80 cemjavos. al. mes. 

Venta=-cinco. “esntuvós djemplar 

Suscrición, anuncios. y remitidos, 
pago anticipado, 


ANUNCIOS, 


Una pulgada 20 centavos la pri. 
mera ves y 10 las 5 guientes. 


REMITIDOS 


Columna $ 4 00 
Menos de una columna, proporcio. 
nalmente. 


El alma de Don Juan 
¿(Por Martín Gara Merou) 


(Concluye) 


“Si, exclama en un punto—es nece- 
sario correjirso, Todasía veinte 6 trein- 
ta años, de esta vida, y pensaremos en 
hacerlo”. Lo mismo abrazando á Onrlo- 
ta que recibiendo á la .estátua. del co 
mendador, se muestra risueño, tranqui- 
lo; invulverable, Su filopofía es siempre 
amarga. Tiene reflexiones que nacen -de 
la observación y del despecho. “La hi- 
porresta—dite— es un vicio 4. la. moda, 
y todos los vicios 4 la moda pasan por 
virtudes,” Nada resiote'á su elvonencia, 
Todo el arte, todo el poder, toda la glo- 
ria de Don Juan está expresada en esta 
ingenua confesión de la pobre Carlota; 
—“Dios wi. ¡ 00 sé si decís verdad, pero 
siempre os haceis creer.” —Una nota 
destemplada termina el bello convierto 
de esta obra,” Sgauarello, orando por 
sus sueldos, despues del rayo que aomba 
de consumir 4 Don Juan, es una vision 


desgraciada. Por lo demás, este mise- 
rable, que ofrece su espalda á las flage- 
lavienea, es un digno representante de 
esewnundo de lacayos de que los autores 
han uvado freguentemente para recivir las 
confidencias y Hacer las observaciones 
que debian producir la réplica buscada. 
Hermano de Catitanon, de Mascamile y 
de Jodelet, tiene también rasgos de Trin 
culo, de Panthino, y de Lancelot G<bbo 
el criado. de Stylock, ¡Procesitn de 
deúcsmisadoa de la domesticidad! Viven 
¿asombra de eu pequeñez, y se alimen- 
tan de las mignjns de los banqnetes, Por 
otra part”, 3. n felices. Siempre con lz vi- 
sión del b L:illo de suenmos que flota eu 
sus insomni.s, lo persiguea con el chineo 
y el interós con que Mir. Pickwick corría 
tras 8u sombrero. 

Llegando al Don Juan de Byroa. lor 
aspectos cambiar. Byron miswo lo di- 
ce: necesitaba un héros y toma á “nues 


tro amigo Don Juuan.” Pero en realidad 
Don Juan ar no es mas que un pretexto 
E! genio de Byrou ba sido gjempre una 
tempestad. Mientras más engolfado es- 
tá en las tucbas, cuando la blasfemia true 
ba .en el fondo de tus estrofas, cuando ae 
levanta como un Lozbel que Hubiera 
vuelto Á oonquistar el cielo, es cuando 
se alza mas grande, mas formidable. Lua 
figura de Byron necesita ser vista á la luz 
de los relámpagos. Todos conocen la 
historia e esz alma que ha sido un mis- 
terin y un sueño vara la humanidad du- 
rante muchos años. 

Don Juan arrojó su último grito de 
desprecia y de rebelión. Ente Cándido 
en verso, fué el coufideute de todas sus 
burlas, de todos eus iuvomparables cinis- 
mos, Necsitaba alguien Á quien hacer 
Bagelar la sociedad, y eligió á Don Juan, 
Pero se ha apartado completamente de la 
leyenda, Apenas si el hércese hiergue á 
toda la altura de su talin en los dntoee a 
mores de Haidée, bajo las sábanas del le- 
cho de Julia y en de escena del Serailo ¿n 
que se escucha aquel extraño grito de 
Dadun que hace aundir azoradas 4 sus 
compañeras, Peru siempre ¡qué poesía! 
¡qué genio! ¡qué resplandor! La carta de 
Julia, ese adios de una alma que ha rbra- 
zedo 4 un sueño y se ha encontrado con 
una sombra entre sus braz.8 al despertar, 
es triste como la despedida de un mori- 
bundo.: La descripcion del naufragio, iu- 
terumpida por uno que otro estallido de 
humour escéutrico, sacude el corazon, 
Too está salpicado por ose exepticiamo 
cáustico que huce de la sátira una arma y 
un refujio. Hay momentos en que, al 
través de aus págiae, parecen verse flotar 
las diáfanas visiones de Vanessa y Stella 
y otras en que se escucha la carcajada 
de Swift, Es Fuusto en el primer verso, 
óomo dice Taine, y Mefistófeles en el 
segundo. La verdadera figura de Don 
Juen ee pierde entre el cúmalo de las di- 
gresiones, Hi espíritn de Don Juar está 
más bien, para mi, en aquel Alp el rune- 
gado, del Siñio de Corintb, que escala lus 
murallas, rompe los bastiones, y cubierto 
de sangre, de polvo y de sudor, se abre 
un camino de muerte en las filas de los 
enemigos, Alpesen la guerra lo que 
Don Juan es en el amor. 

Nadie ha comprendido quizá con mas 
energía, con mas verdad ni con más amor 
el caráoter de Don Juan, que Alfredo de 
Mustet. Nilo llevaba en el alma. Era 
suamusa, Enel fondo de Don Páez de 
Franck, de Merdoche y de Hassan hay 
siempre algunas ehispar de Don Juan, 
algunos rasgos de+u fisonomía, algunas 
llagas de eu corazóv. Así, con cuanta 
truición se apodera de esta figura sober 
bia en el segundo canto de Vumouna; 
se queda absorto en su contemplación, 
y, errebutado de argutlo, de juspiración 
y entusiasmo. lo hare pasará nuestra 
vista como un dios pagano coronado de 
laurel, E 

Pes un q'eux ne t'aime, Don Juan, et 
moi je Vaime comme le vieux Biondel 
aimait son pauvre roil 
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perfume, 
tro enervado, qué hacías von ellas? Ah! 
destrucción y desgracia! tú tawbién las 
amabas tú creyendo siempre ver lavan- 
tarse sobre tus amores nuevos el sol de 
tus noches eternas diciéndote veda lía: 
tal vez es este! envejecía esperándolr. 
Pisierndo á las selvas. al mar, 6 la llanura, 
á las brisas de la mañana, 4 toda hora, á 
todo lugar la mujer de tu alma y de ta 
primer anhelo. Tomando por novia un 
sueño, una sombra fugitiva, y escarban» 
de en el sera de una hecatombe humana, 
sacerdute desesperado para buscar tu 
Dios!”....Nunca se ha visto 4 Dun Juan 
tan claramente, tan vivo, tan palpitante 
cumo al través de evta imágen, Es esa 
visión perseguida, ea esa inspiración inva- 
ciable lo que lo hace gránde. Un poeta 
vontemporáneo lo ha presentado en un 
festin fantástico, rodeada de todas las ve- 
nue: Venus Anadiómena, Venus Oalipi- 
ja, Venus Victrix, 4o. Es siempre el 
mismo cuadro, la visido del miemo ideal, 
la oarrera fantástica del eszador feroz de 
las baladas, trasportada á los sentimien- 
tos del corazón, 


Por eso Don Juan ba sido comparado 
tantas veces con Fausto, Ambos tieuen, 
en diverso sentido, esa eterna sed de la 
sed, á que se refiero Goetbe. Uno quiere 
hacer hablar á la estinge eternamente si- 
lencioss, sorprender los secretos de la 
naturaleza, la elaioración universal del 
génesis invisible que renueva y perpetúa 
ta vida, “Ab! Filosofía, jurisorudencia 
y medicina, teología también, —divce— 
todo lo be profundizado con un laboriv- 
so ardor, y ahora, héme aqní, pobre loco, 
tan eabin como antes”! Más tarde aña. 
dirá estas palabras terribles, síntesis de 
su descousueto, jusulto de su almaá la 
[sia eternamente velada: “Lo que se 
ignora, bé abí justamente lo que necesi- 
tamos saber, y lo que anbemos no tiene 
ningún empleo”. Son dos almas privi 
legiadas, y llevan subre la frente la sim- 
bólica lengua de fuego que flotaba sobre 
los apórteles. Nioguna más digna que 
ellas de que se le dijera como un heroe 
de Schiller 4 Felipe 11: “Sed rey de un 
millón de reyes”. 


Uno, desercantado de la nuda de la 
ciencia y otro dela nade del placer, ae 
bos Hegados al final de la senda, deben 
haber cambiado respectivamente de ob- 
jetivo. Hu squí la idea de Gautier, en 
«se porma que parcos haber sido suñado 
por el Dan'e y escrito en una celda de 
un convento de la Edad Media, Za Co 
media de la Muerte “Amad”, dice Faus- 
tw: "Un soló buxo, «h dulce y blanca 
Margarita, estampado sobre tu boca en 
flortan pequeña y tamiresra, vale más q. 
todo No busquéis una palabra que Do 
se haila en el libro. Pura saber cómo se 
vive, no us olviiéis de vivir, Amad; 
todo está en esto!” “"Estudiaa”, dice Don 
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Le recuerda s£us amantes de un dia, Juan: “No escuchéia el amor, pues él 
Hores pálidas que morian secadan por su|es un ma! maestro 
calor, después de haberle entregado su | vivir es ennocer, 
“Peru tú,—exclama,—espec- [Arrojad y volved á arrojar á toda hora 


Amar es igonrar, y 
Aprended, aprendad— 


la sonda, y sumerglvs en ese mar pro- 
fundo, cada vez más houdamente que 
vuestros antepasados... 

Así, siempre majestuoeo, siempre intes 
resante, ha cruzado este hombre.sobre 
escombros y ruinas, marchando al través 
de dolores y arrastrando sus grandes 
miserias, que uve ¿nspirsn admiración y 
piedad, como el corcel herido en el cireo 
arrastra las eritrafias antes de morir, Ea 
el eterno victoricao, el dios de la juven- 
tud, el rey delamor. Hay en la nutura- 
leza humana un acento que abre todas las 
simpattas, que despierta todoa lor intere— 
ses, que atrae todos los amores, especie de 
sento y señía que desarma las virtudes 
más duras y les instintos más rebeldes, 
y Don Juan es el úvico bombre que po-- 
ses ese Sésamo, Arrebatado en un vért.go 
incesante, dilatando su acción á todos 
los horizovtes del alma, nus parece estar 
bien represoutado en aquel Sivard de ¡as 
leyendas de Dinamarca, que galopaba 
quiuce días y quince noches sir dete- 
verse, y, cuando alguna fortaleza cerra- 
da se cruzaba de su camino, sin darse el 
trabajo de esperar que se abriersn sus 
puercas, penetrando en ella haciendo sal- 
var su cuballo por eucina de las mura— 
llas. 


EN EL MERCADO 


— A 


EN “LA NUEVA TIENDITA” de 
Simón Arévalo se encuentra toda clase 
de mercaderías; á precios muy baratos; 
se trata muy bien al comprador. Se com- 
pran pieles y hule, 

21—26-v. 


JUAN B. SERRA 
Relojero 


Se halla diarmamente en su eetableci 
miento, Ofrece sus servicios profesiona=" 
lea. Tiene de venta relojes de bolsi:lo 
y anteojos, Compra oro viejo y viedras 
finas. 

Granada—Calle del Grau Lago. 

9—1 1. 


Sálvese el que pueda 


A mia dendures morosos les hago can 
ber, que el que no pague su cnenta de 
calzado que tiene con el que euscribe, 
publicaré su rombre el 1% de setiembre 
tin perjuicio de hacer uso de mi derecho 
en la agricultura. 

Jacinto Ramirez, 
1310 v, 
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GRANADA, AGOSTO 17 DE 1893 


Verdades, Antas y conjeturas 


e 


Es una verdad que en pocos 
días se ha efectuado en Nicaragua 
un cambio político, parecido en 
sus medios y en algunas de sus 
consecuencias, al que se verificó 
en el mes de mayo. 


Ambos ecmenzaron por el cuar 
telazo, en ambos se libraron dos 
batallas, ambos terminaron por 
convenio do pas y ambos han sido 
presididos por Juntas de (robierno 

La diferencia que ha habido es 
que el primera dejó la batuta á 
Granada y el segundo no se sabe 
todavia si la dejará 4 Managua d 
4 León. El primero dijo ¡basta 
de oprobio! el segundo ha dicho 
¡derecho, libertad, progreso! Ll 
primero dijo que era en provecho 
de los conservadcres, el segundo 
dice y repite que es liberal y en 
« favur de la causa magna. Ambos 
" hau ofrecido regenerar el país y 
“coraenzar por la reforma de la 
Constitución. Ambus procuraron 

que no fueran desastrosas las con: 
secuencias de la guerra y que no 
se repitiesen los hechos salvajes de 
otras épocas. Está bien; todas 
esas son verdades que se palpan; 
pero á su lado surgen las dudas 
¿Será cie:to el predominio del 
liberalismo? ¿Será posible que los 
occidentales se hayan lanzado á la 
guerra, exponiéndose Á terrible 
desastre, tan soso para dar la su- 
premacía 4 Managua, convirtiendo 
esta ciudad en verdauera capital 
de la Kepública? Es dudoso. Se 
puede colocar en los empleos pú- 
blicos á liberales solamente, y de 
los de mejor calidad; sin embargo, 
eso no daría la supremacía al par 
tido liberal. Tendria las aparien- 
cias, pero es dudoso que obtenga 
da realidad. ¿Por que? Porque 
atun entre los revolucionarios de 
júlio, los literales están en mino. 
ría. Es verdad que todos dicen 
libertad y progreso; pero pocos di- 
cen liberalismo. Muchos dicen que 
se alegran del triunfo de la liber 
tad; pero se asustan al les hablan 
de matrimonio” civil, libertad de 
cultos, libertad de enseñanza, liber- 
tad electoral, cementerios laicos, 
etceteia ¿Qué liberales son esos? 
Es dudoso que con ellos pueda 
mantenerse y menos prosperar el 
lib.ralismo; pero admitiendo que 
no se trate de 4u progreso y que 
se prescinda de las creaciones libe- 
rales ¿quiénes votarán en favor de 
candidatos liberales! Ls claro que 
los liberales; eneso no hay duda, 
porque los verdaderos conserva 
dores temerían comprométer su 
salvación; pero ¿dónde estan los li 
berales que darían el triunfo á su 
partido, Juchando.en los comicios 
con entera liberiad? Apeñas en 
Chinandega y en Masaya obten 
drían coa seguridad el triunfo; en 


a 


EL 


Managua es muy dudeso, aunque 
se explotara el espírita de localis - 
mo proclamando 4un liberal de 
Managua; en-los demás d>parta 
mentos no cabe duda, sino com: 
pleta seguridad, de que perderlan. 

Co'ncados lus vencedores de ja 
«lo en la alternativa de perder en 
los comicios von un cancidato li. 
¡beral y de tener probabilidades de 
triunfar un candidato conser. 
vador ¿qué harán? No queriendo 
ocurrir a la opresión para obten+r 
el triunfo de un candidato liberal 
¿preferirán uua candidatura con 
servalora para buscar probabili 
dades de triunfo sin sacrificar la 
libertad del sufragio? 

Aquí comienza el campo de las 
conjeturas; es vasto y cada uno 
puede dejar campear su fantasía. 

Desde luego es racional supo- 
ner que siendo liberales y conser 
vadores los que han vencido, cada. 
uno pedirá pura au santo" Por 
una y otra ¡urte, la pretensión es 
legítima, porque ambos han lucha- 
do y tienen derechos iguales; pero 
habiendo necesidad de escoger 
¿que harán?  Prebablemente pre 
ferirán lo que sea más favorable á 
los intereses oxvidenteles, Si la 
candidatura liberal de Matcagua 
no tiene seguro el triunfo, menos 
lo tendré una candidatura de León 
% Chinandega; entonces dirán, del 
mal el menos y presentarán un 
candidáto conservador, aceptable 
por los conservadores de toda la 
Repúb ica. Se orillará la candi 
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EFEMERIDE —77 de agosto de 1850- 
Falleció en Bonlogue (Francia) el general ar- 
gertino Don José de San Martín. Nació en 
Japeyú el 25 de febrero de 1778; pasó su ju- 
venud en España y ganó el grado de corone; 
en la batalla de Bailén dada por los españoles 
contra los [raucesés. Cuando estalló la revo 
leción americana contra el dominio español, 
se puso al servicio del gobierno de su país, ín- 
vadió á Chile y selló can la memorable bet la 
de Chacabuco la independencia chilena, Se 
cundrdo po: O' Higgins libertó también al Pe- 
rú.en 1821: dejó á Bolivar la tarea de reorga 
nizar esa república y partió para Europa en 
donde murió. 


Estocuadas en el ngua— 
Nuestro colega de El Centinela 
aos invita “para hacer ura decla 
ratoria de guerra general a! Banco 
do Nicaragua.” Tenemos la pena 
de manifestarle que no aceptamos 
su invitación, porque no estamos 
de acuerdo con sus apreciaciones 
Dice El Centinela: 

“Y no tomeríamos si el pais en- 
tero no estuviera íntimamente con- 
voucido de que el Banco se en: 
cuentra en bancarrota, en estado de 
impotencia, multiplicando prodi- 
giosamente sus billetes, siu tener 
en garantla la plata necesaria para 
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DE TODO UNPOCUO |mejor, no se hallarátan plagado de 


disparates. Pero nada, hoy como 
todos los días. En cl editorial del 
12 de agoeto encontramos esto: 

“¿Responden los huchos de los 
conductores del movimiento polí- 
tico, 4 las teoríne proclamadas so- 
lemnemente on Mateare y en la 
('nesta? No podemos negarlo que 
si” 

Estas pifias de El Siglo son es- 
cvandalosas. lóntre todos los que 
escriben muy mal en Nicaragua, 
no hay uno que sea capaz de es- 
tampar frases como las que de 
continuo nos regala el periódico 
de la capital. No podemos negarlo 
que sé, es atroz, sin ejemplo, bar- 
barismo inaguantable que rompe 
el oído. 


Bolas. —Tlace días que andan 
circulando por aquí varios rumo- 
res respecto á la complicadísima 
situación política en que se halla 
Nicaragua. 

Primero sa dijo que el General 
Vazquez le había dirijido % Don 
Pedro Balladares un telegrama 
amenazante recomendandole que 
se protegiera y ayudara bastante 
á les emigrados hondureños, por 


un rambio iomediato.” 

Esto no es verdad. El Banco 
de Nicaragua no se halla en ban: 
carrota, ni nadie, que sepamos, 
está íntimamente convencido de 
eso. Si no cambia ya por plata 
los billetos que se le presentan es 


que si lograba derrotarlos no que- 
darla en León adobe sobre adobe. 
Ayer corría la noticia de que 
las fuerzas del General Vazquez se 
eucontrabaa en la frontera dis- 
puestas á invadir á Nicaragua. 
Se dice también que los indios 


porque la situación auormal en 


datura liberal, buscundo las pro- 
babilidades de triunfar sin opre» 
sión y de asegurar de una manera 
indirecta el predominio de Occi- 
dente 

Es indudable que ests será la 
solución de las dificaltades; pero 
es indudable también que oso pro: 
ducirá un conflicto inmediato en- 
tre liberales y conservadores. Si 
los conservadores caidos y además 
orientales, no aceptan la candi- 
datura liberal, con mayor razón 
rochazorán lua liberales en el po- 
der y además orientales, la candi- 
¡datura consorvadora y occidental. 
¡La primera lucha, pues, tendrá que 
ser entre los vencedores de julio, 
ee decir, entre esos liberales y con - 
servadores que se unieron para 


impedir que echaran cola de mico. 
Esto es muy claro y deja de ser 
conjetura. La llevada de las «ur 
mas á León yel nombramiento 
de algunos empleados militares en 
Occidente, dice mucho más que 
cuanto nosotros pudieramos con- 
jeturar. En estos momentos pa 

sa en Ledn algo parecido á lo que 
sucedió aquí después del triunfo 
de la revolución de abril Los 
elementos heterogéneos buscan su 
centro y se despiertan muchas am- 
biciones q. desean satisfacerseinine 

diatamente. Ponemos aquí punto 
final; el campo de las conjeturas 
vs inuénso y dejamos que otros 
contiruen recorriéndolo á sa gus 

lO. 


CarLes SELVA, . 


que nos encontramos no le permi 

te, como no lo permite A nadie, 
practicar como siermpre sus Opera 

ciones. El trastorno ha sido ge | 
neral y es injusto pretender que 
sólo el Banco siga su marcha como 
si nada le hubiera sucedido. Es 
seguro, que si la paz se establece 
definitivamente en Nicaragua, den: 
tro de dos Ó tres meses podrá res- 
ponder satisfactoriam nte á todas 
las demandas del público, 

“on notoria injusticia añade El 
Centinela: 

*Sería justo y conveniente pro 
teger al Banco de Nicaragua si 
esto ho se hubiera convertido en 
un enemigo declarado del honor, 
de la propiedad y del progreso ma- 


quitar el poder á los granadinog €; 


terial y moral de la Nación” 

No: le hallamos explicación 4 
esta cdlera del colega. ¿De dónde 
saca que el Banco de Nicaragua 
se ha convertido en enemigo de- 
clarado del honor, de la propiedad 
y de] progreso material y moral 
de la nación? Esto es llevar la 
exageración hasta lo inverosimil 
El Banco no es enemigo de la 
propiedad, y uno de los propósitos 
que se llevaron en mira para esta 
blecerlo fué el de acabar con los 
usureros y con esas casas de p és 
tamo donde se dejan sebo, ollejo y 
pellejo 

Las violentas arremetidas de L/ 
Centinela no perjudican al Banco, 
porque son pura y simplemente 
estocadas en el agua, 


No escampa—Desde que 


de Mataga'pa asesinaron a) Prefec- 
to de ese departamento, 

Y por último, el ramor más alar- 
mante es el que se refiere A las 
desaveniencias entre Zelaya y Or- 
tiz, 

Como nosotros no tenemos da- 
tos positivos en que fuudar tantos 
decires, no podemos menos que 
coutarlos en el número de las bo. 
las que se echan 4 rodar por di- 
versión. Nada de lo que se cuen- 
ta se ha confirmado hasta ahora. 


Atrabilís religiosa.» Un 
sacerdote leonés, el Rovereudo Pa- 
die Amaya, se trepó al púlpito el 
domingo en la Iglesia de la Mer- 
ced, y troná contra los liberales. 
Por supuesto que los anatemas de 
el Padre Amaya no se parecen á 
los de Monseñor Dupanloup ¡Qué 
se han de parecer! El reverendo 
padre ve el liberalismo como cosa 
del diatlo, no conoce sus princi- 
pios, y lanza contra €l los rayos 
de su cólera. Es divertidísimo oír- 
la! Qué verba tar admirable! 

Para juzgar del espíritu progre- 
sivo del Padre Amaya basta citar 
un hecho que dice más que todas 
sus palabras, En tiempo del Doe- 
tor Sacasa, era este sacerdote pro- 
fesor del Iostituto Nacional de 
Oriente, y como alguien le sopla- 
ra que hibía en la Biblioteca de 
ese establecimiento obras de Vicn 
tor Ilugo, Dumas, Voltaire y o=% 
tros, se puso de acuerdo con el 
Prefecto, José Angel Mora, y 
mando encajon-r los mejores lia 
bres de la Biblioteca, los que fu 
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comenzinos á leer Ll Siglo XX, 
nos decimos: tal vez hoy vendrá] 
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ron conducidos inmediatamente 
ca=a d | Prefecto sacasista. ¿Q 
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